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Para los i s c i n l niella I para 
ecririo de la II. K. I. 

' R È P L I C A 

Queridos-lectores; decía yo en mi último 

artículo (o carta abierta) como ya recorda-

reis,'que no volverla a hablar más en estas 

columnas del asunto que también sabéis. 

Pero comprendiendo que en este desigual 

Mundo ciertas personas la prudencia la 

entienden por cobardía; otra vez vuelvo a 

la palestra. 

Cualquiera que tenga dos dedos de 

frente, dirá y con justa razón que es un so-

lemne absurdo hacerse la guerra dos tra-

bajadores por cosas tan simples; natural-

mente. Entiendo que se debe debatir un 

asunto, cuando el asuntó merezca la pena 

redunde en provecho de la colectividad, 

porque v á m o s . la po lém ica se las írae. -

Es posible que los obreros todos, estén 

pendientes de esta controversia para cono-

cer el ignorado camino de su total emanci-

pación. 

Teniendo yo ya previsto esto, pensé 

retirarme de la liza antes quelacuestión lle-

gara a cierto extremo pues desde el primer 

momento vi claramente que mi contrincan-

te estaba dispuesto a hacerme callar por 

todos los medios a su alcance. Ño con las 

armas de la razón, nò, sino con las prime-

ras que encontrara. Pero al leer la semana 

pasada su nuevo ataque a fondoi compren-

dí que no era .cosa de pernianecer indife-

rente mientras él se despachaba a su anto-

jo. 

Comienza diciendo: «Para el Autor y 

para el firmantes. ' 

«A quien de otro se vale 

para dar una respuesta 

en el Semanarid Alerta 

Eladio Pérez le sale 

cor), un caudal de razones,« 

¡Válgame San Pablo Iglesias que bar-j; 

baridad! ¿Dice un caudal de razones? pues 

no las veo. Y en buena hora lo cuente, ten-

go buena vista. . 

Este dice qiíe otro escribió la carta que 

le ijiandé y yo la firru ,̂, .por, lo,tanto con un 

caudal de razones ha detriostrado que soy 

un .plagista que pretendo lucirme.con lo que 

no soy capaz de hacer. 

No es esta la primera vez que tal cosa 

ofcürre: En el número 25 de éste Semanario 

puljIiquS'mi'primer,articuliílo titulado: «Ma-

zarrón se Hunde», Aquél como todos los 

míos.qarecípen absoluto de,̂ l(?. ;más indis-

pensable para estár perfecto,, porque no he 

tenido principios, pues a la corta edad de 

diez años, la miseVía me obligó a abando-

narla Esduela que tan necesaria es para 

todos los niño'á, e ir a trabajar para ganar 

el vergórizoso salario de ¡¡60 céntimos en 

las ochohorasI!,,Recue,rdoqueeldia 17 de 

Enero del año en curso, al ver mi nombre 

púesto al.pié del referido artículo, muchos 

pusieron en duda que fuese yo el autor. No 

«FIJAOS EN EL ASPECTO DE ADUAR MARROQUI QUE TIE-

NEN LAS CALLES». Asi decía, entre otras cosas, una de las muchas 

hojas que se repartieron entre este vecindario, en vísperas de las últi-

mas elecciones de Concejales. 

Hay quien opina, que estas cosas, y otras más absurdas, están ad-

mitidas cuando de propaganda electoral se trata, pero nosotros, aún 

admitiéndolo, vemos claramente que dan lugar a que los que las lan-

zan a la publicidad, pueden verse combatidos con sus mismos argu-

mentos, y así ocurre en este caso. 

Recordamos perfectamente, el estado de las calles en aquella épo-

ca, que por cierto no tenía nada de envidiable, y recordamos también 

que, por lo menos las calles céntricas, se limpiaban a diario, y de vez 

en cuando, aunque no muy frecuente, se veía algún que otro peon de 

la brigada municipal, rellenando, aunque fuese de escombros, algún 

bache formado en la vía pública, por efecto de lluvia o de tránsito de 

vehículos. 

«OTRO VENDRA QUE BUENO ME HARA» dice un verdadero y 

conocido adagio, y que aquí encaja como las propias rosas. Los que 

ponían de manifiesto al pueblo, el estado deplorable de sus calles, 

como argumento de propaganda electoral, son precisamente los que 

ahora están obligados a su conservación y a los que nosotros nos 

permitimos devolverles sus mismas frases: «FIJAOS EN EL ASPEC-

TO DE ADUAR MARROQUI QUE TIENEN LAS CALLES». 

Si en el presupuesto municipal hay consignada cantidad para con-

servación de la vía pública, y si de este Capítulo no ha habido trans-

ferencia de crédito para el de Viajes o para otro cualquiera, ¿porqué 

nose invierte alguna cantidad en arreglo de calles? ¿Porqué no se 

dan los señores Concejales un paseito por cualquier barrio de la po-

blación y en particular por el de Ceballos y verán que hay calles que 

se hace imposible el tránsito ante el peligro de romperse una pierna? 

Tal vez se nos tildara de ignorantes, si dijésemos que haciendo 

una péquena reparación a las calles más necesitadas, no equivaldría 

ni a cincuenta pesetas por calle, pero para no hacernos acreedores a 

este ni a otro calificativo, únicamente nos limitamos a decir que, en 

los últimos diez y seis meses, hemos visto salir más coches para la 

capital, en viaje oficial, que calles tiene Mazarrón. 

me lo digeron a mí directamente, pero sí a 
personas de mí familia. No hice caso a las 
habladurías délos incrédulos, porque cada 
cual tiene derecho a opinar de una cosa 
como mejor le acomode. Y porque sabien-
do mi conciencia que el autor era yo, lo 
demás me importaba un bledo. 

Después seguí escribiendo gracias a la 
benevolencia del Sr. Director; y tengo el 
orgullo de decir bien alto aunque sea in-
modestia en mí, que con mi humilde pluma 
jamás ofendí ni provoqué a nadie. Al con-
trarío. Siempre la he puesto desinteresáda-
metite al lado de mis sufridos compañeros. 
Si he combatido la actuación de alguien o 
lá política, ha sido noblemente, pero no 

con insultos y calumnias. Escribí «Hojas 
del Arbol Caidas> ¡aquí fué troya! aquél 
articulo (o bobería) suscitó la batalla. Cier-
tas personas sintiendo heridas seguramen-
te en su amor propio, se aprestaron a la 
defensa. No era para menos la cosa. ¡Ha 
mencionado los 50 duros! —dirían— ¡Ha 
censurado a nuestros compañeros diputa-
dos que tanto luchan por nosotros ¡¡Hay 
que hacerle callar!! ¿Como? en el mismo 
Alerta, tirándole a él a rajatabla por intru-
so. 

Ya ves que así lo hacen lector. El mis-
mo periódico que antes quisieron boicotear 
por que decía clarito quién era cada cual, 
hoy lo han hecho tribuna para atacar de-

sesperadamente a quién les ha dicho la 

verdad desnuda. 

En el número 55 me contestan lla-

mándome veleta de torre (gracias por el 

piropo galante). Pero después o s e a , 

la semana pasada ya visteis, niegan ro-

tundamente que sea yo el autor de la Carta 

Abiertaquepubliquéenel número56. ¿Tam-

bién escrita estaba para extrañarle a mis 

contrarios que fuera frulo de mi corta inteli-

gencia? PüzsSzñov, como sigan dándole 

importancia a mis escritos, terminaré por 

creer que soy un verdadero escritor, y voy 

a presumir más que 7 juntos. 

Lector; de lo que digan diez o doce, 

hago menos caso ya que del Catecismo. 

Todo lo firmado por mí lo he escrito yo, 

¡todo!' 

De los escritos que llevan al pie mi 

nombre, soy yo el autor. No lo digo por-

que creo que, sean obras de arte. Es para 

deciros a todos, que quien estas líneas tra-

za, se basta él para contestarle (pero no 

insultando), a iodos. los. ugetistas de l̂ a 

localidad, que igual que algunos Socialis-

tas de la nueva hornada, recurren a la men-

tira antes que darse por vencidos. 

A tí atrevido Eladio Pérez me dirijo aho-

ra. Has de saDer, que ningún Juriscunsulto 

ha tomado mi defensa, ¿entiendes? Es más: 

Sí aún no has aprendido a saber que para 

sostener una polémica la pasión y los in-

sultos hay que dejarlos en el tintero, apren-

de. 

Yo no cometo la vileza de engañar a un 

Pueblo entero firmando lo que otro escriba. 

Tamaña bajeza solo pueden cometerla los 

que escriban al dictado ¡A mí con dictado-

res no!. 

Por no hacer más extenso este inútil 

pensamiento dejo para olra ocasión, la 

contestación adecuada a varios puntos de 

tu artículo. Pero antes he de decirte que ese 

cauda! de razones no los he visto. Nolo 

ha visto nadie! Lo que hemos visto, han 

sido muchas calumnias y provocaciones 

impropias de quien pertenece a la Unión 

General de... Trabajadores, ya que dicho 

organisno, todo lo soluciona por la via le-

gal rechazando los medios violentos por 

considerarlos contraproducentes. 

Si tan incrédulos sois (digo sois por-

que no eres tu sólo quien duda de mi Carta 

Abierta) a todo el que crea que me valgo 

de otro para dar una respuesta, lo invito 

sin pasión, sin odio y sin rencor, a que 

públicamente diga nombre y apellidos de 

ese otro, para que la opinión se entere y 

yo también. Con medias tintas sólo se 

consigue demostrar que hay miediti. 

Si sois tan Caballeros, si estáis dis-

puestos a sostener lo que afirma Eladio, 

espero que acepteis. Esto hay necesidad 

de aclararlo. 

Si no se acepta mi invitación diré: ¡To-

do es gana de fastidiar a quien no comul-

ga con ruedas de molino! ¡He vencido en 

la polémica! 

Juan Duarte Romera 
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